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ESTATUA BE CERVANTES.

O enor Editor de las Cartas Españolas; el ferviente y  patrió­
tico amor que hasta el dia , desde la infancia , ha dirigido mis 
acciones, estudios y  deseos, me mueve á comunicar á V . mis 
ideas, y  á cuantos creo puedan simpatizar con ellas. Glorioso y 
envanecido con el nombre de español , donde quiera que dirijo 
mi vi.sta me complazco en ver españoles presidiendo la Europa eu 
los altos hechos de honor, en las artes de la imaginación, en los 
Utiles saberes y en el entusiasmo de cuanto es noble y  digno de su 
pai.s. .Dominadora del mundo la España en el siglo X V I ,  dió á la 
Europa en el X IX  la heroica señal de su independencia, ostentando 
el primer ejemplo de una nación que sabe sacrificar al honor sus in­
tereses inatcriaics, y alzarse de entre ruinas y  cenizas para probar 
al universo hasta donde llega su noble firmeza y lealtad. Este mismo 
sentimiento patriótico que anima mi existencia se acrece cada dia 
cuando veo la mano protectora de un Monarca extenderse benófica á 
cuanto puede arrecentar el brillo y  ensalzar las glorias del pais que 
domina, donde vió la primera aurora de su vida, y de que ha reci­
bido tantas pruebas de amor, fidelidad y respeto. En un corto es­
pacio de tiempo hemos visto alzarse dos magníficos monumentos, en­
vidiados acaso de la Europa, que publican y  hacen eterna la gran­
deza del Soberano que los ha hecho nacer. A  su voz el Genio de las 
Artes batió sus alas de fuego, é inspiró á Aivarez y  á Solá las dos 
obras maestras que adornan el Real Musdo, y  llevarán á las futuras 
generaciones la memoria de un reinado donde se produjeron h.azafias 
propias de almas españolas, y  donde descollaron cinceles dignos.de 
perpetuarlas. La muerte fatal nos arrebató prematuramente al autor 
dei G rupo, que en una acción heróica del sitio de Zaragoza, nos 
simboliza la constancia del valor y  decisión de los españoles en la 
guerra contra Xapolcon, producto toda del amor á Fernando V I I ,  
nuestro amado Rey; pero aún nos queda el cincel sublime, nue dari- 
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do vida y animosidad á un mármol sacó de él las estatuas de Daoiz 
y de V elardc, jurando morir por el R ey y por la  Patria; y sobre 
todo nos conserva el cielo aquel noble Soberano, bajo cuyos auspi­
cios nacen y  se amparan la bondad, la munificencia y el talento 

creador.
SI hay he'roes, i  cuya gloria la fatalidad opone muros de hierro, 

hay grandes Reyes que saben contrastarla y  vencerla, vengando la 
agraviada memoria de aquellos á  quienes ultrajó áspera suerte. Hasta 
ahora el nombre de Cervantes lo debe todo á  si propio, poco ó nada 
á sus compatriotas. Los contemporáneos lo ultrajaron y  dejaron 
rir  en la oscuridad, ó acaso en la miseria: su fama europea es hija 
de sus obras y talento, y<por desgracia, hasta el d ía , sus compatrio­
tas han hecho para ella menos que los extraños.

En todos los paises del mundo se levantan estatuas á los grandes 
ingenios en letras, cuyos talentos fueron el honor y  el tesoro de su 
gloria; y  el que descuella entre todos por su amor p.itríótico, el que 
perdió una mano en la batalla de Lepante, el superior en ingenio á 
cuantos son y  han sido, el que abarcando y  comprendiendo por sí 
solo el espíritu de los pasados siglos se puso al frente del venidero, y 
mostró al mundo la marcha que seguirian las futuras edades; este 
coloso, digo de talento, valor y virtud, apenas halla en su país un 
retrato perecedero que nos recuerde su fisonomía. ¡Fatal olvido! 
¿Pero acaso el inmortal de Cer%antes necesUa otro monumento que el 
que á sí mismo levantó en el Quijote? No ciertamente: mas sa  pais 
debiera asociarse á su nombre levantándole una estatua, cuya falta 
deja un enorme vacío en el Templo de las glorias españolas. Cervantes 
fue el honor de la P atria , la Patria debe tributarle su gratitud. La 
Provideoria acaso ha dispuesto que el guerrero Cárlos V ,  el 11 y 
prudente Felipe y  el generoso Cárlos 111, se olvidasen del manco de 
A rgel, para que su noble dcsceadicnle Fernando V II  pueda engran­
decer su nombre levantándolo sobre el de todos los Reyes sus ante­
pasados. E l del Augusto F E R N A N D O , unido al de Cerxantcs, llegará 
sin duda á la posteridad como el del Augusto César al de Horacio y 
al de V irgilio: empero por un sentimiento mas noble y  generoso; 
pues el ingenioso y  grande autor del Q uijote, pobre, abandonado y 
abatido bajo el imperio de los Monarcas que ensalzaba y  en el siglo 
que honró, verá desagraviada su memoria cuando domina su Patria 
un Soberano que nada le debe, y á quien no puede inducir á un 
acto tan noble, sino «1 amor al mérito distinguido, y el anhelo por 
satisfacer las deudas de su pais para «m  quien le honra con las in -
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mortales obras de su ingenio. En los oidos de nuestro Monarca F er- 
nando no resuenan las tristes quejas, ni las humildes lisonjas, ni las 
tiernas plegarias del-cautivo de A rge l, del manco de Lepanto • pero 
á sus OJOS se ostenta el brillo de su ingenio, el efecto de sus tareas, 
y la magníBca obra del Quijote. Solo oye el eco de la Europa acla­
mando entusiasmado! Cervantes es digno de una estatua, y  entre los 
Monarcas solo Fernando es digno de levantársela. Madrid , bajo sus 
auspicios, se hermosea, y  compite con las mejores capitales del m u„- 
do; por t^ a s  partes circula la vida y el entusiasmo de las artes

“ e r n  w n o  ytE R N A N D O . Y a  lo veo colmarse, sí; ya el cincel de Sola í i  i  
apenas «loso ^  su magnífica obra, emblema de la constancia y leal­
tad, cede obediente al mandato augusto dcl Monarca español v Pro­
duce inspirado del Genio.....  ¿qué? -  L a estatua de Cervantes Y i
rae parece que animado el mármol Ó el bronce me retratan, la ac­
titu d , la interesante y espiritual fisonomía del autor dcl Ouíiotecn. 
aquel momento de inspiración donde robó el fuego sagrado^ y  concá- 
bio la subirme idea , admiración de la Europa , ante la cual desapa- 
ecieron las ilusiones de la ignorancia, y se ostentaron limpias, pu­

ras y  sin mancha la filosofía y el arte. _  E n los labios entreabier­
tos, en la elevación dri pecho, en la noble apostura del héroe es­
culpido, creo p e r c ib ir á  vuelo fantástico de su imaginación , q u e 
sin esfuerzo m violencia deja caer desde la pluma al papel, como 
un copio» pero apacible manantial sus cristalinas aguas , las fáciles 
pero profundas ideas que creaba el ingenio.

Si todo esto es uoisueño que alhaga mi fantasía, este, sueño eg 
harto lisonpiro y  probable; pues se funda en una realidad- en.cl-ee- 
neroso y noble corazón de nuestro Monarca y  en su anhelo y  L  

p rm ege^ " ^  prosperidad y  gloria del pais á quien gobierna y

A . G. ü .  de V-. y.

(<) En una entrevísU con que m* b> favoreoiilo « te  digno A rtis ta , me
m I sI Í  n *  *" P ro y o to . en, el cual ya t i b i a ,pensado vanas veces, y hecho algunos estadios sobre él.
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c .  L .  B E R G E R Y .

EC O N O M IA  B E L  F A llE IC A X T E .
C A R T A  IV.

U n a  ve* que hayáis elegido un modo de fabricación (hablo con los 
fabricantes) y  un motor, deberéis formar el plan y cuenta de vues­
tro establecimientos porque antes de ponerlo por obra, debeis co­
nocer si es, ó no hacedero; si podrá, ó no, ser p rov ech ^ ; y  nml 
podréis conocer ésto, si os falta el termino de comparación, que es 

los gastos; y si no tuvieseis los conocimientos necesarios en ar­
quitectura para ello , dirigios á un arquitecto: el objeto es el mas

interesante. ,  „  ,  ,,
Ungías de composición. Son tres principales: i .  rantos^tallcrcs

separados, cuantos exijan las divisiones de los productos. 2. iu m i- 
tarse á las solas necesidades de una fábrica, que comienza: mañana, 
si prosperase, podréis hacer mas. 3 .*̂  Economía: nada de lujo ni de

Ostentación. ,
Fabricación múltipla. Lo que el consumidor paga jior una vara de 

patío, por ejemplo, comprende la ganancia dcl ganadero, lavandero, 
cardador , h ilador, tintorero y  pañero. Si en vuestra fábrica hacéis 
^tas cinco operaciones, vuestro será todo el precio; pero tened cui 
dado , de que necesitáis un local para el conjunto de las que puedan 
substituir i  una fabricación especial.

lim ite de las construcciones. Las primeras obras deben ser las 
precisas; y  las modificaciones, las mas indispensables; al principio es 
cuando deben economizarse mucho los capitales. Las primeras venias 
son tardías, y el crédito no está cimentado; pero h.iccd de modo que 
podáis engrandecer vuestros almacenes, sin perjudicar, ni entorpecer 
los trabajos de vuestra fábrica : t.al vez podréis necesitarlo nian.ina.

Lujo de decoración. La perfección de vuestra fábrica no consiste 
en columnas, en pilastras, ni en grandes frontispicios, sino en la de 
vuestros productos, y  en la baratura de ellos. La filosofía de la ar­
quitectura consiste en esta sola verdad. "T odo edificio es bueno, 
cuando sirve para sn objeto.”  ¿Quién no extrañaría, el ver una plaza 
cubierta , semejante á un palacio; un hospital, á un teatro; una car-
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cel, á «« parque de recreo? ¿Qué s e m e j e u z a  tUne una fábrica donde 
mora el t r ^ a  o y  la ¡nd.utria, con el suntuoso ed.ficio de un Siba­
rita? Págueos vuestra fábrica vuestras anticipaciones, vuestros in t^  
reses, el servicio de los capitales inmateriales: páguelo bien; aunque

no sea mas que una choza. _ .
Lujo de solidez. H ay fabricantes que quieren tener jmr fabrica, 

«n edificio eterno; y suele ser tan pernicioso este lu,o de solidez, 
como el de la decoración arquitectónica: imiUd á los fabricantes in- 
glasés: sus construcciones son ligeras, y tienen un loc.al mas espacio- 

so. en un mismo recinto.
Coso en que es necesaria la solidez. L a  solidez debe buscarse en 

los productos , que se gastan prontamente, porque la economía que 
se tL d ria  en comprar los mas baratos , no daña tiempo de producir 
lo bastante para pagar la forma que se consume a cada renovación. 
No busquéis la semejanza entre los principios , que dirigen las con^ 
tracciones del Estado, y  las de un particular : aquel no busca la 
economía, i«rque no se aprovecha de sus fondos: éste los empica

para su propio beneficio. . . .  •, .
Proyecto de máquinas. L a  economía es lo principal : nada de 

lujo y complicación: buscad , sobre todo , la solidez. Consultad vues­
tros proyectos á un mecánico instruido, y fundadlos en su mas bajo 
límite p L a  una cantidad determinada; ó procurad llevar esta canti­
dad á su máximo, por un gasto fijo.

No debéis deducir de este principio, que entre dos maquinas, 
sea preferible la que tiene menos órganos. Un trineo es mas sencillo, 
que no un carro; y  éste es mas ú til, que aquel: aquella máquina 
es la mas simple, que tiene todo lo que necesita para su fuerza , y 
que disminuye el trabajo, cuanto es posible: toda pieza que tenga

algo de m as, es inútil. .
Proyectos de comunicación. Cuando tratéis de elegir entre un 

cana!, un camino de h ierro , ó un arrecife, redactad vuestro pro­
yecto, por estos elementos : gastos de construcción; interés y anuali­
dad del capital fijo ; gastos de conservación anual, y  de carros. Asi 
conoceréis el precio de vuestros transportes: el que os diese la tasa
mas módica , aquel será el mejor.

Resta ahora conocer, si vuestro ju-oyeclo es ó no ventajoso, in­
dependientemente del monopolio de todo privilegio. Con este motivo 
hablemos de las patentes.

Definición de la patente. Aquel acto por el cual la autoridad cer­
tifica , que en tal Üempo le habéis declarado, haber inventado, o
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perfeccionado, ó importado del e x lr a n g e r O ' ug raw i de induslria 
es la patente. No es nn prmiégio. Si un libro hace mención; de éll 
si otro prueba haber conocido este método antes de.Tuesli:» declara­
ción, es propiedad pública; pero será Tuestra eaclftsívamente,, si sois 
el primero: toca á los tribunales resolver e l  probiema,

IncertUumbre. de ¡oí derechos, (¡ue da.la patente. Unas cuantas 
frases impresas; el dicho de algunos testigos^ os podrá hacer sajir mal 
en este litigio: los libros son muchos: contienen mochas ideas, que 
no se han puesto en práctica: nuestros padres tenían el gsnío de la 
invención, y naestros contemporáneos les eicedem ¡Cuántos peli­
gros, y  cuán difícil no es evItarJos!

Incertiáimhee del buen suceso de una patente. Nadie os la d « p a- 
ta; pero ¿estáis ciertos de intcodacir el gasto de los noeros, produc­
tos? Y ,  si la patente fuese por un nuevo modo de fabricarlos; ¿lo 
estáis de que nadie ppdfá aventajarlos, en calidad, bellcaa y ccono- 
nua? ¡Cuántas fábricas se han arruinado, porque el consumidor no 
ha encontrado cómodo el uso de sos productos! La fábrica de borda­
dos mecánicos de Inglaterra, que se miró como un hallazgo, tuvo que 
ceder su puesto á las antiguas y comunes.

Paeion por las invenciones. No es por esto inútil, ní menos ro ¡-. 
nosa, una patente; pero no siendo una causa necesaria de fortuna, 
debeis huir de todo ensayo costoso; es una locura sacrificar un bien 
positivo, á un porvenir ruinoso. Muchas mas son las tentativas, que 
se malogran, que no las que maduran. U n ensayo en pequeño , pa- 
ríce bueno; y  ya en grande , puede ser muy malo. E l pesa de la in­
dustria suele llevarlo el que primero la acomete: ©iros se aprovechan 
luego de su» desgracias y de sus errores. E l primero que inventó 
los cilindros económicos para imprimir las telas, pagó su invento, 
con toda su fortuna.

Locas esperanzas que inspiran las patentes. Generalmente este 
pergamino inspira grande orgullo á su poseodoc; se cree ya.domina­
dor de la fortuna : publica pomposos anuncios ; levanta una magni­
fica fábrica; reúne una colonia de obreros, y el comprador no viene. 
“ M añana, se d ice, vendrá;'^ pasan dias; y pasan meses, y la fá­
brica desierta. Se gasta mucho y  se vende p o c o y  la casa se des­
ploma , y  los sueños se disipan.- esta es la enfermedad de que quie­
ro preservaros.

Prudencia que exige una patente. Debeis. proceder, con mucha 
circunspección : pecar, si pecaseis, mas bien por timidez, que no por 
atrevimiento. Producir al principio con parsimonia f suspender vues-
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tros trabajos cuando no haya venta, y medirlos por el consumo: asi 
• no comprometeréis toda vuestra íortnna.

Importación industria. Una patente de invención, consagra un 
derecho natural. Siempre es jtista, y  rara vez provechosa. Una pa­
tente de importación, comunmente es ventajosa , y  siempre injnsta. 
Trae una industria,  rjue prosp<a-a en el exlrangero, y puede pros- 

■ perar en el país.
E s siempre in)usta, porque es una verdadera usurpación de los 

derechos naturales de una nación. Y o  voy á Inglaterra, ó para mis 
negocios , ó para mi recreo: adquiero allí una idea: no es m ia: es 

•como si la hubiera leído en un lii>ro ; vuelvo., y  especulo sobre un 
error de nuestra legislación: la vendo á precio de oro : soy un hom­
bre , sin patriotismo y  sin pudor; y  ¿qué ncanbre se me daria , si 
exigiese una retribución, en pago de haber introducido unas máqui­
nas estrangeras conocidas antes de mi monopolio? ¡Cuántos fabri­
cantes no se han arruinado después de haberlas importado realmen­
te , por haber querido sostener un justo litigio!

Adt/iiisjrion de una paUnte de inoencion. N o hay.patente para 
una cosa que no concierna á las arles; que comprometa la seguri­
dad, y salubridad pública; que ofenda á las leyes y  á la moral; que 
no sea de formas y  proporciones nuevas; ni de k) que pueda fabri­
car libremente el‘ extratigero.

Tampoco podría concederse á  un liempo, una patente de inven­
ción y de perfección de una misma cosa; pero sí de importación y 
de perfección.

No hay patente para 'un principio, aun no aplicado: lo que se 
garantiza, es la aplicación. Y o  he descubierto, que el vapor del agua 
es un motor poderoso: no merezco patente : invento la máquina de 
vapor: ya la merezco , por la aplicación de mi idea.

No comuniquéis á nadie vuestro invento-, sí no queréis veros 
privados de é l , d perjudicados en vuestro monopolio. Ante.s de soli­
citar la patente, averiguad si vuestro pensamiento está ya'premiado, 
ó presentado solamente ; porque en el primer caso, podréis ser per^ 
seguidos ante los tribunales ; y en el último, no seria respetado vues­
tro monopolio.

Fonnalidádes indispensables. patente? Pedidla por
una exposición breve y déscripliva de la invención , perfección , ó 
importadon , scfíalando el tiempo. Exponed en ella h>s principios 'y 
métodos de que pensáis valeros; los dibujos ó  modelos , y muestras. 
Señalad el -dia y la hora precisa de vuestra declaración , y todo po-
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nedlo bajo una envuelta, ó en una caja sellada: pagareis al físeo 
sus derechos, y  obtendréis la patente. Si antes de recibir la patente, 
deseareis un niono{>ono de mas anos , apresuraos á pedirlo, porque 
después ya no es tiempo, como no se tratase de nna industria muy 
importante. Si después de haberla obtenido, tuviescb alguna cosa 
importante que añadir , pedid una patente adiciona!.

Derechos que da la patente. Por ella puede egercerse la industria, 
que designase, en toda la extensión del reino, ya por una sociedad 
colectiva , ya en comandita , y  ya también por la anónima debida­
mente autorizada.

Cesión. Puede cederse, como toda otra propiedad , en el todo, 
6 en parte; pero con las formalidades que prescriban las leyes.

I>a patente no me da derecho de poner en práctica los métodos 
de perfección, que otra persona haya hecho á los mismos , si estu­
viese también premiada ; asi como ella no puede egercer mi indus­
tria. Comunmente se cambian sus derechos ; aunque el autor de la 
perfección es el que siempre pierde; porque nada puede hacer sin 
el inventor , mientras que éste puede aprovecharse de su invento.

Penas contra la violación. Nadie puede egercer la industria que 
la ley ha puesto á la sombra del monopolio. ¿Se violan mis dere­
chos? demando al que me los viola ; pero cuidado con que antes de 
demandarlo , esteis ciertos del hecho ; porque si fuese falso , debe­
réis sufrir las mismas penas, que la ley le impondría, si fuese cierto.

¿Cómo se pierden los derechos que da una patente.^ Si yo he 
omitido alguna cosa esencial en la descripción de los métodos, ó de 
los productos, y  soy acusado de ello; si la cosa premiada no es 
nueva, ó fuese contraria á las leyes, á la moral , ó á la seguri­
dad pública; si dejó de pagar dentro del termino prescrito , los de­
rechos que debiese; si mi establecimiento no estuviese montado, al 
cabo de cierto tiempo, no habiendo ó pudiendo probar un impcdinien- 
to invencible; si un gobierno extrangero me bubiese dado patente, por 
la misma industria; si hubiese perfeccionado mis métodos, sin haber 
pedido una patente adicional; en todos estos casos, pierdo mis derechos.

E l estudio amigo m ió, de las ideas que tengo vaciadas en estas 
cuatro cartas, bastará, me parece, para que un fabricante pudiese 
examinar todas las partes de un proyecto de fábrica, y  elegir las ba­
ses ; pero aún le queda que estudiar; y no e s , ni lo menos impor­
tante , ni lo menos difícil : verificar su proyecto ; esto es , ver si 
definitivamente podrá darle algún beneficio. Este proyecto de fábri­
ca será la materia de la quinta carta,

Manuel María Gutiérrez.
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A G R IC U LTU R A .

A CLIM A TA C IO N  D E  DA C O C H IN IL L A .
M iLi apreciable amigo; V .  habrá extrañado mucho mi sileocio acer­
ca de la pregunta, que me hizo en su favorecida de i o de agosto 
líltimo. "Q ué esperanzas pudiéramos concebir de la aclimatación de 
la cochinilla de Oajaca, en nuestras provincias meridionales; y  cuá­
les han sido los resultados de las últimas tentativas hechas en V a ­
lencia y  en Málaga/^ Espero recibir dalos seguros de aquella; y me 
apresuro entretanto, á comunicarle los que acabo de recibir de ésta; 
advirtiéndole que son oficiales, auténticos y solemnes, y que com­
prenden todo el año de i 8 3 i .

La existencia en 3 i  de diciembre de i 83 o fue la que sigue;

N ú m . L®

Nopales de Cas­
tilla de Nueva- 

Es pa íla,

Idem felpudos 
6 mcmelilas de 

Ídem.

Tola]

de Nopales.

Libras de gra­
nas madres 

anidadas.

1 o5i

La exisleijcia actual en el criadero es:

Núm. 2 .^

Nopales de Cas­
tilla de Nueva- 

Espaila.

Idem felpudos 
6 memelitas de 

Ídem.

Total

de Nopales.

Libras de gra- 
itaa madres 

anidadas.

Soo a43i aq3 I ao

Las entregas hechas á la Real Junta de Comercio, y  á varios 
particulares en el mismo año , han sido ;

T o m o  IV . 3 g
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Asi que, el resultado dcl producto desde 3 i de diciembre de 1 83 o 
hasta último de dicho mes de i 8 3 i  , con las s 3 libras de granas 
madres anidadas, cuarta y última columna dcl primer cstadilo , es 
el siguiente:

Núm. 4.®

Dadas á parlicalares, estado 3.°. . .
A Madrid........................ ........................
A  la Jun ta  de Comercio de Málaga.
A la misma en polvo de grana...........
Existencias en el establecimiento, eS' 

tado 3-''...............................................
Total de los productos de i 8 3 1. ■ ■ ■

d'. Nuê A
G roñas v«rdes

Polvos 
(le grana

Felpudas. Libran. Onza.'

5o 3e I i
5f> 4 3 448; 8

‘ 4
30

5o3o 575 1 3 1 6 4

Ademas de las semillas entregadas á particulares, por decretos 
de los señores visitadores, y órdenes de ia Rc.il Junta de Comercio, 
se han entregado i 6 '/j libras, en cambio de igual cantidad ; á don 
Santiago Iñlguez i i , y  á don José Hernández Molina 5 * por ha­
berse adelantado ia semilla de este establecimiento, á la de estos cria­
dores. —  Estos productos se han recolectado en cuatro cosechas: la 
primera en febrero, la segunda en junio; la tercera.en agosto, y la 
cuarta en octubre. —  Se conservan , bajo el grande invernáculo, 
to o  nopales de Castilla ; y  fuera de él tres tapados con esteras de 

palm a,que cubren yo felpudos, todos llenos de semilla, con las ao 
libras de granas madres anidadas , que designan la cuarta y  última 
columna dcl estado núm. 3 .*̂ ; y unos So nopales que están á la ¡n~ 
temperie, de cuyo esperimenlo han resultado efectos muy felices, 
en los anos anteriores , y especialmente en i 8 3 1 , á pesar de las 
abundantes lluvias de los meses de setiembre y octubre. — Desde el 
año de iS a y  , se han dado á particulares S ao  libras de semilla; 
5 .443 plantas de Castilla; lo .aoG  felpudas, sin contar con las del 
estado núm. a. Aunque es indudable, que toda chumba ó nopal cria 
la grana, esta demostrado, que la felpuda ó incmelila supera á to—
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<la$. —  Hasta cl día 3  i  de diciembre último se haa entregado á la 
I\eal Junta de comercio ¿ 4  ̂ libras y lo  onzas de granas desecadas, 
que hacen verdes ib S y  libras, las cuales unidas á las 3 ao demues­
tran que aquel establecimiento ha producido desde el ano de i8 a y , 
hasta el dia , i .b S y  libras de granas verdes , y 53  de polvo de gra­
na , debiendo advertirse, que todas estas producciones se han reco­
lectado en 16 generaciones , y  en un local de tres cuartillas de tierra 
muy escasas, y  en el cual se comprenden cuatro caminos de á dos 
varas de ancho , que atraviesan , en diferentes direcciones , todo el 
terreno para vista y  comodidad del público , que se presenta á ver 
el establecimiento, y  de los criadores que quieren instruirse del 
modo con que se propaga el insecto cochinilla.

Las esperanzas, pues , que concibió el gobierno cuando se re­
solvió í  fomentar este nuevo ramo de riqueza , están ya realizadas. 
En el criadero que sirve de modelo , y  en otros muchos particula­
res , asi de Málaga , como de diferentes puntos de la provincia, se 
produce la grana en abundancia, de calidad superior á la de Nueva 
España , por su mayor frescura y  economía de precio. Asi lo dicen 
los mismos extrangeros. E n el Monitor de Comercio del domingo i  g de 
febrero ultimo, núm. 8 g ,  pág. 3 .% primera columna, lín. 3 .®, dice: 
“ D e los esperimentos químicos hechos en Málaga, por la Real Junta 
de Comercio, resulta; que la escarlata que produce el insecto cochi­
n illa , que allí se cr ia , es de mejor calidad, y  mucho mas económi- 
f a , que la de Nueva España.^'

Asi es como habla cl gobierno de S. M . ; y  asi es como deben 
hablar todos los gobiernos á sus detractores. Ix)s hechos son las de­
mostraciones de su celo y  de su inteligencia: los que sobreviven á 
los indecentes centones fraguados bajo una chimenea, donde se disi­
pan en el humo de ellas. E l gobierno de S. M . puede envanecerse de 
que , á pesar de tantos obgetos desagradables , como le han llamado 
su ateucion , y  consumido una gran parte de su tiempo , desde que 
h u y ó , espantada de nuestro suelo, la hidra revolucionaria, no ha 
cesado, ni un momento de favorecer con profusión , y  aun prodiga­
lidad, las fuentes de la riqueza sólida y  verdadera. Canales, cami­
nos, puentes, construcciones magníficas, ensayos costosos para la acli­
matación de plantas de costa firme , de las cuales, es ya nuestro el 
a ñ il; tentativas, y hasta el dia felices, para hacer nuestro al arroz de 
secano ó de monte , cl de Puerto-Rico, y Eilipitias ; y tantas otras 
cosas, como debemos á la solicitud paternal de nuestro Soberano, y 
á los desvelos de su ilustrado gobierno, son la mejor respuesta á la

Ayuntamiento de Madrid



( 3 o i )

detracción y  charlatanismo de los autores de esos papeluchos, don­
de no se encuentra, ni una sola verdad , ni un solo raciocinio.

Á  Dios amigo: disimúleme V .  este desahogo, que es tan ino­
cente y  puro, como lo es mi amor patrio. Cuando tenga tiempo, da­
ré á V . otra prueba muy instructiva , ron el arroz de secano ó de 
m onte, asi dcl procedente de P uerto-R ico, como de las islas F i­
lipinas.

Manuel María Gutiérrez.

( M M t V V M M M i \ M « V M M W V W W V l W W W W W t f V n M M M M M M M V t

COSTUMBRES INGLESAS (“).

I .A  C A N T A T R I Z .
Historia sacada de los apuntes de un midico.

U „‘'n a  can talris  querida del público, que ha recibido de la naturaleza el ta­
lento de su a r le , el gusto, el hechizo, y  sobre todo una de aquellas voces 
que encantan , es .seguraniente algo mas que una m uger, se la tr ib a ta  un 
callo de ido la tría , no  solamente conmueve y agrada, sino que egerce u »  
poder m agnético, un  enagenamienlo moral-

Uua a triz  trágica hace llorar ; pero la critica conserva siempre sus de­
rechos, y se la puede siempre juzgari la admiración que inspira la comparte 
con el poeta y éste participa de su triunfo, La cantatriz agita blandamente 
los sentidos, hace perder hasta el recuerdo de la vida, en fin es una muger 
adornada de todo lo que el lujo y la moda invenían de mas seductor

En el egercicio de mi facultad (ove ocasión de asistir á  una interesante 
victima de cierta cantatriz, y  nada om itiré de los detalles que presencié sino 
el nom bre del paciente, que cam biaré, y el del funesto ángel que le perdid 
( por ser persona que vive y triun la  aiín en los teatros extrangeros ) : mi 
objeto DO es el de hacer una novela, sluo el de presentar simples materiales 
para el observador.

Mr. Verm ingban se había educado en Cambridge ¡ r ic o , y bien nacido, 
estaba dolado de uno de aquellos temperamentos que todo lo transform an 
en pasión, aún la Algebra y Geom elriaj modales excelentes suplían en él el 
uso del gran mundo. Con a s  anos no habla aún profundizado mas que los

(**) Traducido de la Revista Británica.
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dramático} griegos y nuestros antiguos autores ingleses, y sin ser lo que se 
llama un calavtra se había dejado llevar por la disipación y facilidad de 
costumbres que trae consigo la vida estudiantina.

Con estas cortas palabras se conocerá el carácter de Mr. Vermínghan, y 
la impresión que le causaría su entrada en el mundo, Su familia pensó en 
casarlo desde luego, y encadenar asi toda esta fogosidad al altar del bimenéo, 
como decía un poeta; vino á Londres con el objeto de unirse con la joven 
que te estaba otorgada, pero ésta se hallaba ausente en Bermingban por 
quince días.

Mr. Vermingban aficionado ciego de1 teatro, no dejó de concurrir i  él 
desde la primera nocbe, en que daban cierta comedia muy linda, seguida de 
la opereta que mas aplausos arrancaba en aquel tiempo.

Mis.... , célebre cantatriz, era la prima Donna aquella noche. Su hermo­
sura no era singular; pero con su embeleso y donaire, con hermosos y ras­
gados ojos, y con una voz que penetraba hasta el corazón, la emoción del 
jóven Vermiiighari (que no habla visto mas teatro ni actores que los de Cam­
bridge) fue extraordinaria: al dia siguiente, que debia cantar también Mis...., 
tomó Mr. Verminghan un palco sobre el escenario, y volvió á ver aquellos ojos 
que lo hacían adormecer en el placer (como me lo coofesó él mismo después), 
imaginándose que se dirigían á él con toda su gracia y viveza cariñosa m.is se­
ductora. Mr. Verminghan no la quitaba ojo, apoyado en el balaustre, y in- 
llamándose aquella imaginación adormecida basla entonces, creía que .sus ojos 
se encontraban con los de Mis-.., y que ésta confusa y avergonzada apartaba
los s n y o s  p a r a  escapar d e las m ir a d a s  a r d ie n te s  de su a d o r a d o r . Mis.... C a n tó

una melodía italiana llena de melancolía y sanlimiento: esta aria reproducida 
por la boca de Mis.-, acabó de perder al jóven Mr. Verminghan. So ruidosa 
admiración, sus vímu y sos bravos obligaron al público á tomar parte en el 
aplauso, y mas animado Verminghan exclamó otra, oirá aplaudiendo con 
píes y manos.

La atención de la cantatriz se dirigió á aquel palco con nna sonrisa de 
reconocimiento, que penetró hasla las entrailas de su nuevo admirador; 
desde este roomeuto fatal se fijó su suerte, olvidó la jóven que le estaba des­
tinada , y la cantatriz era ya la sola dueña de sus sentidos, y el único obje­
to de sus afanes,

Apenas pudo oír el fin de la pieza , ruando apenas concluida salió cor­
riendo del palco á colocarse en la puerta del vestuario; en efecto se presen­
ta á poco rato un sombrero de paja-, un mangisito y un largo chal de 
cachemira, era la cantatriz que bajaba dándola el brazo el capitán C., cuyas 
campaiias de bastidores pregona!» la fume: un coche elegante los esperaba, 
y entrando en él partieron los caballos á trote largo.

Era invierno, y la estación se dejalsa sentir con una lluvia menuda y 
fría: á pesar de ésto Mr. Verminghan ganó á peso de oro al lacayo, y sube 
con él á la zaga, y mientras que los amos (por aquel momento) se hallaban 
tranquilos, ó quizás amorosamente entretenidos, hé aqui la conversación que 
se entabló á medía voz entre los dos hnéspedes zagueros.

^¿A dóude vive la ama?
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H B M C aO T E C A
M U N I C I P A L

M *  r  p  '  f’___Cerca de New-Road.
—  ¿Pero no llevamos este cam ino?
__ Vamos ahora á casa del capilan C.
—  ¿Cenará allí?
___Sí seBor, y alm oriará maiiana.
—  ¿Esto socede muy á menudo?
__ Si señor, es bien público.

El coche paró por fin casa del cap íun  C ,  y  bajándose al p on to  M r.V er- 
tnioghan se alejó llena la fantasía de mil devaneos.

Volvió á  su casa em papado, cayéndose de fatiga , am eiiaiado de una 
pnlmonía y mas enamorado que nunca.

Nadie podía dudar de la estrecha amistad y  amorosas relaciones que 
existían en tre la eantatri» y  el Capitán; solo era u n  secreto para la extra­
vagante pasión de este jóven, que en lugar de ceder á  tantos obstáculos se 
aum entaba por moraenlos so pasión hasta el delirio.

M is-., debía cantar aquella noche, y Mr. Verm ingban quiso i r  á  verla; 
pero uno de mis amigos que le a s is lia .y q u c  por casualidad fue á visitarle, le 
encontró en un estado bastante alarm ante para perm itirle salir; tem a calen- 
tu ra  , y se metió en la cama después de haber enviado á la cantalria una 
elegía amorosa : la noche la pasó mas tran q u ila , y al día siguiente le vinie­
ron  á decir que Mis..... estaba ya en so casa, dejando la del Capitán.

A pesar de la medicina y sus recetas se resolvió-volver al teatro aque­
lla noche, y lom ar el mismo palco; pero ya de antem ano lo ocupaba o tra 
fam ilia, y tuvo que contentarse con el que estaba frente á fren te , donde se 
instaló con el mayor ansia. El papel que por aquella noche representaba Mis... 
la favorecía en mocho. La singularidad del tra je , y la situación en que la co­
locaba el d ram a, hirieron vivamente la imaginación de M r. Verm ingban, ya 
exaltada á lo sumo con la vista del ídolo. Pero cuando bajado» lo» apagado­
res de la ilum inación, un  crepúsculo de lu í blanda la dejó ser en la escena, 
saliendo de un bosque en que se Labia extraviado, cuando al echar una mi­
rada en derredor de s í , como para escapar del seductor que la perseguía, y 
aumentada b  claridad se le vió relucir el brocado y pedrería de su tocado; 
y ruando en fin arrojando el velo descubrió su talle enhiesto y eleganlr, 
el público entusiasmado manifestó unánim em ente la sorpresa y el placer ron  
los mayores aplausos, y fácil es im aginar en qué éxtasis no caería el héroe 
adm irador, quien momentáneamente perdió en tre delicias su conocimiento. 
El público h iio  salir á la cantatriz para c u b rirb  de alabanzas, y volvién­
dose por el bastidor pasó inmediata al asiento de M r. V erm ingban, quien 
dando un grito involuntario le dirigió estas palabras á  media voz, pero que 
siempre las pudo o ír  su deidad, y asi la dijo: "E res un ángel.”

Ella se detuvo, y con u n a  sonrisa y  ligero movimiento de cabeza, ex­
presó cuán indiscreto parecía aquel arrojo. Mr. Vcriiiinghan ten ib h b a , y á 
so modo de ver aquella sena significaba ya un.principio de iiileligeescia y una 
sim patía ya entablada en tre los dos. En una palabra ya no dudaba de que 
Mi...... había reconocido al au to r de la Elegía y al m á rtir  de sus atractivos.
Concluida la pieza se apresuró á bajar á  la puerta del vestuario , y salicncio
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breves instantes. Qn¿ asunto de tan ta valia seria éste no  podrás adivi­
n a rlo , caro lec tor; para el pobre Verm inghan e ra 'so lo  verla y  liablarb. 
Aunque la estratagema fuese tan triv ia l, sin embargo Mis.,... le respondití 
suplicándole que viniese á  alm orzar con ella el dom ingo, y de paso le dió á 
entender que él solo seria admitido. ¡Qué alegría para V erm inghan! pero 
¡qué distancia en tre el jueves y el domingo! Por fm llega el dia tan  deseado, 
y  sale á  las nueve de su ca.sa dirigiéndose á  la inorada de su divinidad. Le 
abren y en tra  en u n  elegante comedor: al lado de la m esa, se entreteuia le­
yendo los periódicos cierta seilora de edad, conipaíiera inseparable de toda 
actriz de m érito. Mis.... sentada al piano gorgeaba aquellos dilicítes é in te r­
minables puntos que encantan i  los d ilella n tis. Su peinado era sencillo pero 
gracioso por extrem o; el ro stro  algún tan to  descolorido no se ostentaba 
con aquella bvillaulez ficticia que prestan los afeites, las luces y el prestigio 
de la escena, pero sin embargo derram aba en to rno  de sí el encanto mas 
seductor para Y erm iiígban,  y fijando en él sus hermosos ojos le convidó á
que se sentase á la mesa. El diálogo fue bastante animado ¡ Mis....  conocía
los autores favoritos de V erm inghan, y le escachaba con una atención ver­
dadera ó simulada los pasagcs sentimentales de Romeo y Julieta que le 
recitaba con sn melancólica voz. Ella en pago vuelta al piano tocó y  cantó 
las arias que mas le gustaban al ardiente in te rlocu to r, aumentándole cada 
vez mas su entusiasmo, tan to  que habiendo salido (como es costum bre en 
tales casos) la seitora mayor para asuntos domésticos, ya no podo conte­
nerse, y  agarrando la mano de la mágica cantatriz cayó á sus pies. E nton­
ces la Sirena con todo el orgulloso triunfo  de su sexo, deslizando su mano 
en tre las de Verm inghan (pero sin darse mucha prisa) volvió á  su piano, y 
sin ap artar su  vísta del jóven Verm inghan le cantó este trozo de la ópera 
cómica inglesa que dice:

¡Cuál á mis pies suspira, 
y cuál con voz doliente 
roe dice tie rno ; ardiente 
que en puro  am or espira!

¿Su afaii me ablandará, 
y  al verle en tal m artirio  
caeré en igual delirio?...
¡ Tarará lará la rá !

—  Oh la mas encantadora de tas m ug eres,tod a belleza, toda hechizo, 
(oda donaire, cómo vivir sin ti y para tí.

----Ola se ío r  Verm inghan , in terrum pió la actriz : V. hubiera hecho un
excelente actor : aiin es tiempo de pensar en ello. El nom bre de V. oo sen­
taría mal en un cartel que anunciase: H o j  R o m eo  j  J u lie ta  p a r a  l a  p r im e r

s a lid a  d e  M r. f^ erm in slta n ....  p e ro , añadió sonríéndose, Romeo querría
persuadirm e que yo era Ju lieta , y que su pasión era cosa m uy de veras.....
no es verdad. En esto llaman á la puerta con violencia y brutalm ente. (Asi 
llama la aristocracia inglesa).

—  i Oíos m ío! (dijo Mis....)  El Capitán ¿ qué harem os, por qué ha­
brá  vuelto tan pronto  del campo , quién pudría imaginárselo?

—  ¿P o r qué turbarse por tal visita? contestó Verminghan. Si U inco­
m ódala venida de este Capitán ¿hay mas que no recibirle? por Dios no me

Towo IV . 39
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prive V. del mayor placer qae he tenido en mi v ida; dígale V. qoe no 
recibe.

—  ¡Santos cielos si llega á  ver á  V.!.... pero ya sobe, acuérdíse V. qoe
es.... qoe hace el papel de un em presario de provincia, ¿entiende V. ? Un..—
no pudo acabar. Verm inglian que no conocía el idioma de las tablas, no 
cnmprendid ni u n  ardite de cuanto le dijo la cantatriz en voz baja. E n lrd  
e l Capitán con su unil'orme y un )uni|nil1o  en la m ano, sin rep a ra r en 
Verm inghan que e.slaba detras de la puei la, y dirigiéndose á la cantatriz la 
dijo: " ¿Q u é  tal ángel m ío , cómo estás? Y observando que no estaba sola, 
m iró al pobre Verm ingban de failo en t i lo ,  y de alto á  bajo con b  mayor 
insolencia.

—  ¿A  quien diablo tienes aquí? ¿Qnién es eslt estafermo?.,..
—  Es un empresario ile provincia (replicó á  media voz b  cantatriz),

venia para.... ”  se tu rbó  y no pudo continuar.
—  Capital!, exclamó entonces Verm ingban abotonándose su levita ,  ¿qué 

significa todo ésto? ¿qué quiere decirme con esc tono insolente que usa?
—  Sabe V. con quién habla ?
—  N o, y nada me im porta: sepa V .,  sea quien q u ie ra , que no rae in ti­

mida, y que no sufro  insultos impunemente.
El Capitán que babia refrenado sn cólera por dos ó  tres m inutos ca­

yendo de repente sobre V erin iugban, le hizo mil jiedazos el junco sobre las 
cosülbs. Veriiiínglian que era  roboslo respondió á tal ultraje con un bofe­
tón tremendo. El oficial diestro cu el avie entretenido de b o x a r  se pone en 
guard ia , pero Verniiuglian poco práctico en e.sle género de esgrima re o -  
be en las sienes, eu la.s espaldas y en el peclin mil puñadas inglesas capaces 
de re l« n la r un buey. El misero Verm ingban quedó tendido en el suelo re ­
gándolo con su sangre, sin conocimiento, y á los pies de su rival, sin ha­
ber vuelto eti su acuerdo basta la siguiente noche, que lo lraiisi>orlarou á 
su casa , cubiei tú de paños y bendas.

Le devoraba la fiebre mas terrib le , que se aum entó al o tro  día con gran 
delirio, que lejos de calm ar con la dieta y los específicos se trocó en un fre­
nesí |>erRianenlc. El médico que le asistía , asustado de tan crítico  estado, 
vino á buscarme contándome esta bisloria lam entable, suplicándome que 
fuese á  verle, romo lo hice efectivamente. Su aposento estaba en el mayor 
trasto rno : las mesas rodaban , y el cristal y b  porcelana alfombraban el 
suelo con sus pedazos. l>os criados le sujetaban con el mayor afan sentados 
en  la punta de su lecho; sudaba, los ojos los iiiovia siniestram ente, el ros­
tro  demudado, blasfemando contra el C apitán , y pugnando |«jr desasirse 
cayó en una especie de letargo. Entonces me arrim é poco á  poco, y locán­
dole las sienes que le ard ían , me dijo:

—  ¿Keaii en mi casa? no me esperaba yo tal viaila: tenga V. la bondad 
de sentarse"’ tomándome asi por el actor K ean, con quien tengo efi-clíva- 
m enle alguna semejanza, y yo obedeciendo al delirante me senté.

—  Que gran filósofo era Sbakspeare.
—  Sí señor.
—  Pues b ien , no  hay mas que un Sbakspeare en el m undo; ese soy

. ^
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y o : yo solo: voy á  dar o tra  tragedia , pero se me van las ideas-..-

—  ¿V . dice que se le van las ideas?
___Es verdad, se me vá la cabeia, que torm ento es el co rrer tras sus

propias ideas, que se disipan como espectros...... ¿de qué hablábamos?
__ D« Sbatspeare, y de una tragedia que halda V. de componer.
—  ¡Ah si! El priocipal pape! será para V ., jeiior Kean ; pero cuidado 

con estudiarle y representarle b ienj ó sino os silvaré como una culebra,
como una boa......  una boa es u n  an im al, ¿pero la ilación de los ideas,
dónde está?

—  Se tra ta  de una tragedia.
—  Ya caigo ah o ra , el papel para Mis....... , actriz incom parable, ma­

ravilla del m undo, ángel.........
—  Tranquilícese V ., Mr. Verm ingham , V. la tornará á ver.
^ —Váyanse Vds., me quieren asesinar, ¿adóiide está el que me ha heri­

do delante de ella? ¿con qué se lava esta afrenta? con sangre solo, con 
sangre; déjenme Vds. vengar mi ultrage. ¿É l tiene su uniform e? pues 
b ie n , que se me presente ante mis ojos y  veremos quien queda en el 
campo.

No necesitaba este desgraciado para m orir aíno cinco 6 seis accesos 
como éste. Le sangré, y mandé que se observase el mayor silencio, m ien­
tras  se le conducia á  una casa fuera de Londres, Siempre creía ver al 
C apilaa , y  yo escuchaba sus extravagancias como objeto ,de estudio para 
mí. No hay mas remedio para la enagenacíon m ental que U quietud y 
ana suma complacencia de parle de tos médicos con el doliente. Pero 
volviendo á nuestro infeliz am ante, el esmero y los cuidados que se le 
prodigaron le restituyeron la razó n ; pero perdió la salud: de mancebo 
se convirtió en viejo, asuslándo,e de lodo. Habiendo sabido después 
que él mismo en sQ delirio tiabia relatado toda su historia i  cuantos le 
asistían , y hasta i  su he rm ana, que liernameiite corrió á su socorro 
csando comenzó su enfermedad , reTtriendo el nom bre de la can ta triz , y 
la afrenta que recibió del C apitán , cayó eu el mayor abatim iento, y un 
dia cruzando los brazos: me dijo:

t tD o c lo r , este es u n  castigo del cielo: daría la m itad de mi fortuna 
porque nadie supiese estas anécdotas escandalosas, todo roe hubiera aido 
menos dadoso que e.Ue loro entusiasmo. Solamente tres dias fui el mas 
dichoso de ios m ortales; pero éllos solo me han traído al estarlo presen­
te de S o  años.

Vermingham recibió á  poco tiempo mil excusas y perdones del Ca­
p itá n , quien procuró por su publicidad reparar el honor de su adver­
sario, Este se casó con la joven que le fue prometida cuando su viaje á 
Londres; y á  los dos aitos de su fatal visita á  la cantarína dejó de existir.

Nota. E s t a  historia  p o d rá  s e r  e ftm p ia r  p a r a  cuan tos dilletantis l a  lean , 

s in  ernliargo d e  que con tam os m ucho con e l  á lgeb ra  j  geom etría  que hay  

Imy e n  todas ¡a s  eabesas, p a r a  tem er en  n a d a  lo s efecto s d e l entusiasm o.
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F E S T E JO S  P U B L IC O S.
E,J  i ;  

Augasla
del co rrien te , seualado por el Re^ N uestro Señor para que sn 
Esposa la excelsa MARÍA CRISTINA D £ BORRON saliese por 

prim era vez en público después de su feliz alum bram iento, ha sido u n  dia 
de júbilo universal, en que el testimonio de) am or de los Madrileños á  sus 
Reyes ha tenida Ocasión de repetir las pruebas que en todas ocasiones saben 
m anifestar sus leales sentimientos. E l tiempo favorable y  herm oso, apare­
ció desde por la mañana como precursor de tan solemne circunstancia ; y 
conservándose apacible, para favorecerla siguió constante en su brillantez; 
verificándose la salida de nuestros amados Reyes á  las cuatro  de la tarde, 
en presencia de uii público numerosísimo que desde el Real Palacio se exten­
día en todos los sitios por donde debían transitar SS. M \L Radiante ,  y be­
lla sobretodo encarecim iento, la idolatrada MARÍA CRISTINA, con el en­
canto de su sonrisa y de sus gracias, produjo la mas viva alegría , y de 
cada corazón recogió el entusiasmo que inspira su presencia. Fue éste un 
dia de felicidad verdadera para M adrid, como lo son cuantos expresan la 
de la Real Familia , tan identificada con la de lodos los Españoles.

Por la noche lucieran en la Plazuela de Oriente ante SS. MM. y AA. los 
diversos fuegos artificiales que estaban dispuestos por los maestros polvoris­
tas don Ramón Zam ora, don Mauricio Eslellon, y don M artiu  A roca, en 
cuya composición , y con la serenidad del tiem po, se reunie ron  todas las 
ventajas que proporcionaron al piíblico el goce de los festejos de ta n  so­
lemne dia; los cuales, si bien sencillos, dieron siempre ocasión al espontáneo 
conienlam ienio que ba inspirado la época del reslablecimienlo de nuestra 
excelsa Soberana.

El adorno de la fachada de la Iglesia del Buen-Suceso, dispuesto igual­
m ente con el fausto suceso del nacimiento de la Serenísima Señora Infanta 
Doña MARÍA LUISA FERNANDA ha sido suntuoso, y  obra del A rqu i­
tecto don Custodio Moreno. Leese eii la gran lápida que ocupa el centro 
del último cuerpo la inscripción siguiente, producto de la elegante Musa 
del señor don Ju an  Bautista Arríaza.

- f

GLORIA AL ORIENTE DE LA EXCELSA LUISA, 
NUEVA F;SPERANZA DEL IBERO SOLIO: 

MÍRELA EL CIELO CON FELIZ SONRISA: 
MEZCAN SU CUNA DERRAMANDO FLORES 

GRACIAS T AMORES.
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p e r f e c t a m e n t e  r e c i t a d a s  p o r  e l  a c t o r  L a t o r r e  e n  l a  L o a  a h s ¿ r i c a  

t i t u l a d a  L o s  F e s te jo s  O l ím p ic o s ,  e j e c u t a t la  e n  e l  t e a t r o  d e l  P r in c ip e  

e n  ¡ a  n o c h e  d e l  a  d e l  c o r r i e n t e ,  e n  p r e s e n c i a  d e  5 5 .  M M .  y  A  A .

Eu U n to  que los coros tas bellas 
Fortoan  del P indó  dantas en la cima,
Y eleva á  la mansión de las estrellas 
Cánticos mil la cadenciosa rim a:
Eü tan to  qae de am or en  las eentellaa 
Todo en preciosa inspíraciou se an im a;
Festivo el eco en armonioso acento 
De Hesperia ensalce el genera) contento.

De Real Progenie descender reparo 
Ezcdsa estirpe á la Región Hispana,
Siendo n n a  nueva ilor objeto caro 
Que se nne ¿  la prim era y la engatana:
De sn padre felia trasm ito claro ,
Y copia de su Madre Soberana; .

.{Qne de bienes sin fin al pátrio  aaelo 
Eu Regia sucesión anuncia el cíelo!

jD ia ilustre , CRISTINA bienbecbora 
En qoe cruzaste el alto P irineo;
Siendo de Espafia rutilante A urora,
Y objeto íiel del general deseo.
Voces de am or en cuanto Febo dora 
Sonaron á tn  plácido Himeneo:
Tú las oiste, y  en cantar sonoro 
El mismo Olimpo las repite en coro.

Esos, que dulces cánticos te aclaman,
Y al cielo van en  «las del conlenlo.
De tu  fecundidad el b im  proclaman,
Y de tu  gracia el sin igual portento.

la expresión de los qne fieles te am an.
En cada acción , en  cada rooviniienlo,
Y eu la dulce te m ara  que respiran,
Cuando dos veces Madre ya te m iran.

Una ilor bella regalaste á Espafia,
Y o tra  después aljofarada rosa.

t>-
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Que et» Real perfume su circu ito  baíU 
Prom etiendo renuevos abundosa.
La complacida vista no se engaita,
Viendo quedar k  rama aún mas hermosa,
Y adm ira atenta el delicioso arbusto 
En que funda sus glorias y su gusto.

Brille la unión felii que con FERNANDO 
Te uniera en amorosa sim patía;
Crezca, y vaya benéfica enlazando 
A toda la Española M onarquía:
M ientras que al alio cielo gracias dando,
Cada uno el dulce voto alegre envía,
Fiel repitiendo eu plácidos loores.
Himnos de gozo y cánticos de amores.

'«Himnos de gozo y cáulicos de am ores”  
Delfos resuene y su mansión preclara,
Y la grata esperanza y los favores
Que á tan  augusta unión la paz prepara. 
"H im nos de gozo y plácidos loores”
Canten el porvenir que se declara;
Feliz el pensamiento le adivina.
Vivan FERNANDO y la sin par QUSTINA.

' o m

M U N i C i r i L

J . M- de Carnerero.

CRÓNICA EXTRANGERA. =  Se ha coucebido por un francés que hace 
tiem po habita en  el C airo , uii vasto proyecto. Saldrá del C airo, y  penetra­
rá  basta las fuentes del Nilo blanco, ó  márgenes occidentales dcl Lago 
J ch n a d i; pero U niendo necesidad de fondos para este viaje los ha pedido á 
París, que se ha abierto una suscripción que ha producido ya baslaule dine­
r o .__ El Em perador de M arruecos, por deci-elo del 3o de diciembre último,
ha autorizado la salida de las lanas y de los aceites, con un derecho de 3 pe­
sos fuertes por quintal de i s 5 libras de Marsella. —  Se ha impuesto en 
Baviera una nueva contribución sobre los perros.—  Eu el cuaderno ante­
r io r  referimos el doble suicidio ocurrido en París de tos jóvenes Escousse y 
U bras. El prim ero ha dejado sobre una mesa k  siguiente carta , toda de sn 
pu ñ o : =  "Deseo que los [leriodistas que anuncieu mi m uerte , añadan á su 
artícu lo  esta deckracion. =  Kscousse se dió ¡a muerte fiori/ue lon odó que el 
Iug(fr que ocupaba no era el s u jo : porgue y a  cam inase adelante ,  y a  aíras, 
y a  ggease . y a  padeciese, le fa ltaba  siempre fu e rza  para lo uno y  para to 
atgoe y , ep f i n , porgue no dominaba en su alm a el amor d  la  gloria.’  ̂—  
Euata.'notssaUiente en Mágico una muger de cíenlo cuarenta y  siete arios. 
Conaerua todos sus sentidos, excepto el del oido, que le tiene un poco tardo: 
enebra una aguja; hila algodón; hace los trabajos de cocina y de casa; y 
todos,tos doxniisgos anda á pie un  cuarto de legua para oir misa- Su con-
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verH cion es fesUva, y  cuando se le pregunta si desea m orirse , responde: 
^^M ucho que s i ;  y a  es  tiem po á e  que descanse.*>— ~ V t n  tendera de M ont- 
de-M arsan (Francia) ha ganado nn cnaterno á  la Lotería. Sn gozo fue tal, 
qne al tom ar en  casa del lo te ro , el im porte de sn ganancia, se cay<S m aer- 
ta . E jto  es realm ente lo qoe se llama m orirse de gusto.— El Ollera hace 
unos progresos tan  fatales en P raga , que varios regimientos han perdido 
la tercera parle de sn fuerza. —  Escriben de Koma la m uerte de los car­
denales Mazóla y  Mazio.

Ó P E R A  E X T R A N G E R A .
Amigo m ió : no  se contestar á la pregunta que me hace V. en sn favo­

recida del 17 del pasado, relativamenle á nuestro teatro italiano. No se, 
si co n iin ua ri 6  no  ¡ quienes son los que se van , los que se quedan , y los 
que vienen, porque ningunas relaciones tengo con los d iU eta n tis, que lodo 
lo olfatean, y aun lo presagian , n i he entrado en el teatro , hace ya tres 
meses largos. La cosa no esta buena n i aqiii, ni en n inguna pa rle : las 

p r im a s  D o n n a s  e.scasean m ach o , y se ban hecho una moneda m uy precio­
sa. E l cielo de Italia produce pocas ; y éstas nos son arrebatadas.

Nuestro com ún amigo don Nicéforo Valdeiglesias escribe de P a r ís ,  por 
el correo illtim o, lamentándose de lo mismo. *'Temo que desaparezca, á lo 
menos por este ano venidero, 6  .se eclipse nuestro teatro italiano : presenti­
mos esta desgracia, y no alcanzamos remedio para ella. D entro de nosotros 
no encontram os una prim a Douna , fallándonos la M alibran; y  s i la bus­
camos en el hermoso suelo de Italia, solo hallaremos al astro que brilla tu  
su cielo; pero que no puede venir á brillar en el nuestro , la seflora Ade­
laida T o s í ,  la digna académica de m érito de ese Real Conservatorio de 
Cristina.

“ Remito i  V, nuestra gacela del 3 de febrero, lillim o, y  el correo de 
¡o s teatros del domingo S del mismo : ellos ins tru irán  á  V. de todo  lo qne 
m e pregunta, y desea conocer," y yo rem ito á V. del mismo m o d o , la tra ­
ducción de estos dos periódicos, en cuanto á la parte que interesa yp ica sa 
curiosidad.

Dice el p rim ero , con el título de teatro ita lia n o , el P ir a t a  ,  ad sica  de 
B e U in i. “ Madama M alibran se ha retirado inopinadam ente, y causado a l 
tea tro  italiano una de aquellas grandes desgracias, donde se estrellan to­
das las combinaciones de la prudencia y previsión humana. Con esta can­
ta tr iz  DOS proinetíamos una temporada deliciosa de canto y de sentimiento; 
y si la perdemos ¿dónde bailaremos o tra que la remplace? su director no se 
acobarda; cree, que no dejará por eso de balser uu  teatro italiaiio, como no 
deja de haber una excelente mesa, porque se pase y agrie un  agradable pla­
to  de crema : no desespera de la fortuna , ni abandona su nom bre y repu­
tación. Apoyado en iM b la clte  y R u b in i; auxiliado con los talentos de Ma­
dama D en rien t y  de Madama R a itn h a u x ; desembarazándose de todos aque­
llos á quienes jnslamenle perseguía la maldición del genio «le la música;
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se ha resignado, y aun hecho 'o que nosotros no hemos podido hacer: olvi­
dar á  Madama M a ltb r o n , y esforzarse á rep a ra r lam aüa desgracia; desgracia 
irreparable.”

“ Y, es tan to  mas doloroso este contra tiem po, cuanto roas adelantada 
está la tem porada de los teatros, y mas difícil hallar una prim a Donna, dig­
na del nuestro : y ¿ á  dónde iremos á buscarla, y dónde la encoutrarem os? 
Si e s , que hay alguna compensación, está tom ada, em peñada, impedida: la 
Italia no  puede ofrecerla. Hablase m ucho de madama 2bsí.' repítese, que en 
la ópera de la S lr a n ie r a  representada en T u rin  en el mes de diciembre y 
enero , ha obtenido los mas lirilbnies aplausos; aquellos que produce el en­
tusiasmo y la admiración. Los periódicos italianos nos hablan con pasión 
de esta m uger ex traordinaria, que no brilla menos, por su expresión .sen­
tim en ta l, que por la fuerza y encanto de su  dulce voz. Verdad e s ,  que 
nuestros hermanos ultram ontanos tienen una imaginación ard ien te ; se iu - 
flaman con facilidad, y quieren com unicar á otros sus sentim ientos ; pero 
aunque bajásemos algo la tara á este gran peso de celebridad, todavia sena 
m uy grande el que correspondiese á  madama Tosí. De lodos m odos, «o 
tendrem os la dicha de tenerla por este año en nuestro teatro. Está con tra­
tada en Londres, y no  hará mas que pasar, como un com eta, por este 
pais; hemos hecho tablas esta partida , á  no ser que al pasar por esta capi­
ta l ,  no quiera tener la complacencia, que agradeceríamos m ucho, de dar­
nos algunas representaciones.”  I.a G a c e ta  d e  F r a n c ia  puede ya apoyarse, no 
solamente en los periódicos u ltram ontanos, sinu también en los propios. El 
correa d e lo s  te a tr o s ¡ que hemos citado, hablando de la ópera , la Slraniera^  

dice así: "'Los principales papeles han sido madama Adelaida T osí, la S t r a -  

n t e r a ;  J . B. V erg er, A rtu ro  ; Cartageiiova , el barón de Valdeburgo. Es 
imposible p in ta r el efecto que produjeron muchos trozos de esta ópera: 
nada absolutamente , nada hubiera fallado al dúo en tre la Tosí y el tenor 
V erg er, si éste hubiera estado menos frió al lado de una m uger, que es 
todo fuego ; y  que piolando en sus ojos y en todo su seioblaiile la pasión 
mas vehem ente, mostraba al mismo tiempo un respeto profundo y sagrado 
i  sus deberes, Con lodo eso, el pi'iblico ha sido justo : ha a|ilaudido el dúo; 
si bien la m ayor parle del tribu to  de su adm iración ha sido ofrecido en 
las aras de la prim a Donna , actriz de un m érito eminente, El fínal del 
p rim er ac to , aunque no es mas que una aria coreada, cantada por la S tra- 
niera , produjo u n  efecto admirable. V erla , y penetrar los encontrados sen­
tim ientos, que despedazaban su corazón , lodo fue un acto. No es dado, ni 
á  la lengua , ni al p incel, describir la desesperación, de esta m ug er, cuan­
do se persuade haber ya perdido á su herm ano , y á su amante. Es menes­
te r  ver á la T osí en este m om ento crítico para poder concebir lo que pi-o- 
duce en m i alma sensible, una pena profunda; porque no lieinos de limi­
tarnos en u n  teatro á la dulzura de la voz, á  su mayor ó  menor luerza: 
cuando no va acompañada de una expresión verdaderam ente trágica , y la 
cantatriz no siente lo que quiere y debe hacer sentir ; es un  hermoso pia­
n o ,  y nada mas: la señora Tosí posee ambos talentos.”

t'La aria del segundo acto M eco tu  t ic n i  o h m is e r a  fue sum am ente ce-
lOHO IV . 4 ®
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IcbraJa. Carlagenova hizo cuanto pudo: desempeñó Lien su papel, an naae  
le falla voz.’^

’*En la súplica cantada p o r la S tran ie ra , cuando su am ante dá la mano 
i  o tra , brilló sobrem anera la voz de Madama Tosí, y  la pureza del método 
que su tierna alm a se ha creado. Nunca se ha sentido mas profundamente 
el combate del am or y  de la dignidad rea l, que cuando se aleja del pue­
blo, á  cuyos ojos m ira sn pasión, como crim ina!; y creyéndose sola, se aban­
dona á  todo su dolor. Aqui es donde debe oírsela y adm irarla , ya com o ac­
triz , ya como cantatriz : su voz clara y sonora ; su can to , que es una melo­
día patética, avasalla dulcemente el corazón: es el m ism o, que fue en o tro  
tiem po , el dcl célebre C rescenliuí, su maestro.’’

Nada extrañam os: la liemos oido y  la hemos adm irado; la hemos 
perd id o , y la hemos .sentido; y nunca la olvidaremos: ¿qué ex traño es, 
pues, que el teatro de Londres la baya buscado, que la hayan solicita­
da vanam ente loa teatros de Milán y de Ñ ápeles, á  pesar de haber es­
tado en este tillimo siete años consecutivos; que el de París la desee, y  
que los parisienses se contenten con oirla á sn paso para Londres?

A diós, am igo; queda de Y. afectísinio amigo.

MODAS MADRII.EISAS PARA CABALLEROS, sr^ u a  e l eb ra d n r da  

Letrilla , C a r r e r a  d e  gaii G eró m m n  , m im . , cuar/n p r im ip a l.

L e v ita  de (i.ulo color de v e rde -m irlo , que en largo no pase la rodilla; 
cuello co rto ; solapas estrechas que se puedan abotonar de abajo y e n  lo 
a lto , adornadas de dos Cías de botones pequeños de seda.

C h a leco  de casim ir anteado con solapas grandes al cruce , y  coa bolon 
dorado también pequeño.

P a n la ln n  abierto por delante de paño color de caoba claro y  estampa­
do con cuadros ó jaqtirles negros , y al costado se lleve una banda deh pro­
pio dibujo: este paño tan lucido es todavía m uy raro.

C o rb a ta  de raso negro con lazo.
C u e llo  de camisa i-edondo, asomando solo un dedo por la corbata.
S om brero  bajo de copa en cilindro , y ancho de ala.
Las levitas negras comienzan á  declinar: el u.ro com ún de cHa» p runto  

las pondrá en desuso  de los elegantes.
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LA T R O M PE T A L I T E R A R I A .

PUBLICACIONES RECIENTES.

__ B iS T O a tA  D E EOS G IT A N O S , por J .  M . Barcelona, iraprenla
de A .  B e r g n e s  y  C a m p a ñ ia , enero de iB 3 a ,  con una lámina. Se vende en
la librería de íía a o lo , calle de la Concepción Gerónima.

Este es u n  folleto cu rio so . Util y elegantemente escrito. La p in tu ra  de 
la G itana andaluza está Lecha con fuego y anim ación: la historia legal de 
estas bandas vagam undas, sacadas de nuestros códigos, es sumam ente es- 
cropolosa y bien com puesta: el nom bre de Aben-Ilnmcya , que el au tor 
pone como Fernando de C a lo r , es el de Fernando de V alor, pues por tales 
menudencias no puede pasarse en tocando á cosas de España. Tam bién nos 
parece mas nueva que exacta U frase, « r /e s  d e  lo s A l g a r p e s ,  l.abUndo pol­
los conquistadores do G ranada, pues óslos hicieron su irrupción  por el 
n o rte  de aquella provincia , y no por la parle de occidente , que es lo que 
significa Algarve; y aunque don Fernando y doña Isabel tomaban tal titulo 
p o r el antiguo feudo que Castilla tiene sobre los Algarves, nunca sonará 
bien el distinguirlos por uno de sus menores dictados. La historia de los 
G itanos necesita que se desenv uelva aun mas que lo hace el señor J. M .: la 
especie de que los gitanos son los restos de las tribus árabes que fueron 
vencidas por las Cabilas de Fez y M arruecos es e.specie nueva, pero que ne­
cesita mas apoyo, pues en ninguna parle es mas difícil la separación de 
ca&tas <{ixt en lre  Iw m uaultnaníj. El dielinlo origen , los vencido» y  |o$ ven- 
cedores, todo se confunde en el islamismo siempre que preceda la circunci­
sión. Si algunas ideas exactas ban de tenerse de los gitanos es preciso acu­
d ir  , menos á  sus usos y al carácter de fisonomía igual en regiones tan 
aparUdas del m undo, como en el estudio detenido de las palabras de su 
idioma. La germania no es la lengua de los gitanos, como se erre com nn- 
m ente: la gerigonra germanesca es u n  agregado de palabras vulgares, a te­
redo  su sentido y dándoles otra acepción, y el idioma verdadero de los gi­
tanos, aunque informe y lolalroenlc en ru in a s , revela para el curioso y 
observador u n  oiigen oriental y o tro  estado mas feliz que el qne les cabe 
hoy dia á estos desgraciados. La paUbra m e / a r ie l que significa ángel, G fo,a 
que significa Dios, y o tras muchas p o r este ó rd e u , apoyan esta sosiiecha.
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El op.isc..lo ciUiJo, siempre será m ay u lil pare el qae teniendo á la visU 
cuanto se ha dicho sobre este punto im p o rtan te , quiera hacer una obra 
detenida y que interese m ucho á !a historia y á la hum anidad entera.

G R E C IA  O 1.a  D018CEI,I,A  DB M IS O IO N G H I. Novela hisld- 
n ca  original de la últim a guerra de los griegos. Dos lomos en . 6,» de hue- 
na edición, y m „y ü.idas lám inasi 3o en pasta y ,a6 en rústica; precede á  
la obra un analuis completo de la guerra de los griegos , desde que eslallcí 
en  .8 1 0  hasta últimos de s 8 3 o .  eu que se jozgó concluida. La novela está 
escrita en buen estilo , y se recomienda mucho eu la lectura.
,  ^  IV A N H O E  O B L  C A B A L tE R O  D EL IM F 0 R T Ü N 2 0 , Novela 
de Guallero ScoU; traducida nuevam ente al castellano, y  adornada con 
hermosas laminas Unas; tomo [irim ero en 16.“ de bella edición- i5  en 
pasta y  I 3 en rústica. El segundo tomo está en prensa , y después seguirán 
los otros tres , advn-tiendose al que tome el prim ero que debe adelantar el 
sigu.m le Se vende en la librería que lúe de Bailo, C arrera de san G eróni­
mo. Mucho celebramos que el au to r escoces tenga mas fortuna en esta tra ­
ducción que en las demás que corren de sus obras, pues si no es el ü ic a r -  
do en P a lestin a  no conocemos otra que responda, ni á la gracia n i al he­
chizo mágico del original. Esto es hablando de la, impresiones españolas, 
pues en Londres se ha traducido e.ste mismo Ivanlme con t.anla tnaestfia 
como gcmileía; a.si la empresa Valenciana ha de luchar con una com para­
ción muy peligrosa, y merecerá m il plácemes si de esta lucha sale tan  ai­
rosamente como lo deseamos.

—  EL COM ETA de i 8 5 a , <5 estado y  esperanzas de la  E u r o p a e sc iH o  
en francés y traducido al castellano; un  tomo eu ib ." ; 8 rs. eo pasta v 6 en rústica. '

El au to r después de dem ostrar la distancia por donde co rrerá el 
meta . y examinando la inlluencia que ha de ejercer sobre nuestro  globo, 
^ s a  a  cons^eraciones pulíticas, teniendo presente los acontecimientos que 
ha visto la Europa desde mediados de t 83<i hasta el dia. El au to r se co- 
noce que está muy versado en los secietos, y luaiiejos de los gshineles Eil.-i 
obra , como el Ivanhoe y la Doncella de Misolonghi, se hallan de venta en 
la librería de Bailo, C arrera de san Gerónimo.
— H I S T O R ^  N A T U R A L , G E N E R A L  T  P A R T IC U L A R , escrita en 
fr a m e s  por el Conde de Buffon , rniemhro de la s Academ ias F ra ncesa  r  de  
la s Ciencias, traducida a l castellano par  don José Clavijo y Fajardo B i -  
reclor del P e a l Gabinete de I lü lo r ia  natural.- consta de aa lom os en 
inclusa ¡a vida de B u fó n , adornados con 488  lám inas eslam ,iadas en buen 
papel, y  perfectam ente ilum inadas, ijue re,ircsa,lan oarias especies de am m ales 

Deseosos de proporcionar al público la obra mas apreciable de Historia 
N atural que se conoce , á juicio de los sabios y á fin de que no desembolsen 
los siigelos que se inlercscu en ella loiio su im porte de una vez, por ser 
obra costosa , en razón al crecido núm ero de estampas que la adornan ■ se 
abre soscniKion por entregas mensuales de uno, do, ó mas lom os, s t L n  
convenga á cada uno de los señore.i suscrip lores, para que la puedan ad­
q u ir ir  por « te  medio con mas facilidad y economía. Lo. señores que gus-
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ten suscribirse gozarán tam bién la ventaja de que cada tomo será 4 rs. m e- 
uos de] precio d que hasta el presente se ha vendido, siendo diferente el 
de cada u n o , en razón á  que varía el núm ero de estampas de que constan 
respectivamente , y  podrán verificarlo en la misma lib rería , donde pueden 
pasar á recoger el prim er lom o, adornado con cinco lám inas, que repre­
sentan el re tra to  del célebre B uffon, el P. E te rn o , u n  Genio y dos mapas 
del antiguo y del nuevo conlíneníe. El precio de este tomo es 38 rs. en 
rústica . con la rebaja indicada , pagando adelantados sa  rs. del segundo , y 
asi sucesivamente se harán las entregas. Si por estarse poniendo corrientes 
de láminas algunos tom os, hubiese alguna mas tardanza de la re g a la r , se 
avisará por la Gaceta.

Sabiendo que muchos tiene» incom pleta esta célebre o b ra , sed a rán  
sueltos los tomos desde el i s  al 33 inclusive.

MISCELÁNEA.

CLAUSULA GRACIOSA DE UN TESTAMENTO. =  E l Diario cu­
rioso , e rud ito , económico y com ercial, que se publicaba en M adrid en 
( 7 8 ; ,  dió á tur. en el núm . 3 8 0 , página 198 , del jueves i 5 de febrero de 
dicho añ o , el párrafo que sigue;

^'Uiia doncella anciana m urió hace poco tiem po en la provincia de 
Mayo en Irlanda ; en su testam ento m andó un legado de 4 ° libras esterli­
nas para que se distribuyesen por iguales jiartcs m ire  cu atro  doncellas de 
veinte y cinco años cada una , tas cuales habiaii de co ncu rrir  á su entierro, 
con la obligación de llevar una punta del paño que cubría su li-retro: pero 
antes de llegar á é l ,  cada una de por sí habla de declarar bajo juram ento 
que era doncella , y solo de este modo se le debia lib rar la cantidad que le 
corrrspoudia. Los allsaceas recurrieron  á varias solteras de las que contem­
plaban co» las circunstancias que expresaba la voluntad de la testadora; 
pero fue tan  general la repugnada que tuvieron todas de in cu rrir  en ser 
p e rju ras, que ninguna se atrevió á  prestar el ¡uraincnlo que se exigía, y 
por consiguiente no quisieron aceptar el legado, bajo condición tan one­
rosa. l,os albaceas en este conflicto determ inaron d iferir por algún tiempo 
el en tierro  de la d ifun ta , esperando de que divulgada la noticia se prrsen- 
lariaii o tras: pero al llegar el caso se vieron obligados á efectuarlo, sin haber 
podido encon trar doncellas de veinte y cinco años, que asistiesen á sos­
tener el paño m ortuo rio , bajo la condición de ser tales.”

EXTRAORDINARIA DIMENSION DE UN PLIEGO DE PAPEL. =  
En el molino de pajiel de W ite  H all, eu el condado de Uerbis (Ing laterra) 
se ha hecho el año pasado u n  pliego de papel de 1 3.8uo pies de largo, sobre 
4 píes de ancho.
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AHECOOTAS.—— E l capitán andaiuz. =  Va  capíUii andalui en una 

guerrilla, tiró un pistoletazo ni enemigo, y al momento empezó á alabarse 
de haber muerto á uno. Ün compauero le dijo: , eso no puede
ser, por<pu no vemos que Uaya caldo ninguno.’* =  Y el Tüliente de respon­
dió : =31*/ Sueno es eso !  ¿ Gimo ha de caer si le he hecho polvos ? ”

—  La cuenta del enfermo. =  üa andaluz cayó eníérmo en una posada 
viajaisdo, y «stando ya de algún peligro-, vino el jiosadero á presentarle la 
cuenta de lo que había gastado en sn enfernasdad para que le pagase : y ad- 
virümdoqae todos Jos artículos estaban sobrecargados, el enfermo le res­
pondió : =  ’̂Si muero, l o  paso.- mas si ró'O , haji mucho que hablar.’* (Co­
piado).

R K A L  C O N S E R V A T O R IO  D E 3IU SIC A .

Hemos tenido la satisfacción de asistir en la larde del martes último 
á la solemne representación de nn melodrama ejecutado por los alumnos 
del Establecimiento, en la augusta preseucia de $$. MM, en celebridad del 
feliz alumbramiento de la UBINA NUEiSTRA SEÑORA, y del nacimiento 
de la Serenísnna Señora Infanta Doua MARÍA LUISA FERNANDA. En el 
coadorno próximo daremos cuenta de la brillantez de este espectóculo, en 
el que realmente han debido sorprender los progresos de los alumnos, ve- 
rilioados en -poco mas de un año. Por lo demás, el que se luciesen cual lo 
Jiícíeoun, era consecuencia precisa del estímulo y del deseo de distinguirse 
que debía iinpírarles la presencia de tan ilustres espectadores. Nuestros 
Augustas Reyes se dignaron dar señales positivas de sn Real Benevolencia, 
y la idolatrada MARÍA CRISTINA, Protectora del Eslablecimíenlo, ani­
mando con su celestial sonrisa el entnsiasmo de cuantos obtuvieron la di­
cha de bailarse presentes, no hizo sino repetir lo que naturalmente consigue 
en todas parles, que rj cautivar el amor y la admiración de todos los que 
tienen la fortuna de que comparta el Trono del mas querido de tos Reyes.

El Carnaval ha sido tan animado, tan festivo, y ha tenido tan en mo­
vimiento i  los habitantes de esta capital, con la gran variedad y séquito de 
sos diversiones, que no podemos prescindir de anunciar para el cuaderno 
inmediato una descripción de las que oras han debido llamar la atención por 
su elegancia. En todas ha reinado el órden mas perfecto, y la alegría mas 
generalizada ; y puede asegurarse, que no hay memoria en Madrid ( ya que 
hablamos de Carnaval) de otro mas ameno, y mas oportuno para conven­
cer á propios y extraños de la perfecta paz en que felizmente mantiene el 
ilustrado Gobierno de nuestro amado Rey i  esta vasta Monarquía.
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B E M J S í I O T E C a  
M Ü N i e i P  A l

Los precios de los principales frutos en las provincias que á conti~ 
nuacion se expresan, desde el S al tG del mes de febrero último, 

han sido los siguientes.

F R U T O ^ S .
FANEGA

C A S T B L L A N á .
A R R O B A

C A S T E L L A N A .
E I R R A

C A S T B L L A N A ,
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''í g

J i
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j  ^u t.f» uo <
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00
'f-

S«O<
V4>

ab
Ú

e

l

Alava.................. ...  • 4o i 8 ai 2 8 8 2 »7 5 9 ' 1 8 7 1 I 6 5
Aragón................ 35 a3 i3 ■  5 38 6 7 aa 5o 6 23 1 a a 4
A u u r Í M .................... 1? a i 1 7 2 4 64 3 4 a? ?5 a4 a4 a 3
Avíb.................. 3o fiB i5 Sa jo 46 i5 4 6 2 8 1 a 1 6 5

Burgos................... 36 a i i5 3 4 38 3o 9 33 X 1 6 1 1 8 3
C a r tA s e n a ................ So « 7 aS 3 4 lOú 1 7 4? aa 3a 1 *4 1 aa 4
C a f d lu i la ............. ¿3 7 0 ■ 9 3 7 4a 48 aa 4 5 8 2.3 t 1 8 a 1 6 3 8 5
Córdoba.................... 3? a S >4 aS 6 a 8 2 a J .36 ao 55 1 8 1 8 a 6
Gitanea...................... 33 '9 '4 ao 4 9 84 * 9 4 3 8 at 2 8 1 la a 5
Granada............. 4̂ s8 1 ? aB 4é 77 ai 4 5 la 3 9 1 10 1 6 a 6 a
OuadaUjara. . . . H ÜX i5 46 H a3 4? 10 4 5 . L aa 1 >4 a 1 8 ¿
GuiDÚzcoa............... U ai ai 2 9 9 6 bo ao 5 4 1 a b
Jere* de U Fron-

tera................. ai 3a 4‘ 9 0 aa 4 9 aa 58 1 ao I a a 2 8 6
L.ron................... 3o ■ 9 la 3 4 5 9 3o 5o 1 1 4o 2 8 2 8 1 '7 3
Malaca............... 4» 20 3 3 l i 85 aa 4 9 i5 58 1 3o 1 3o 3 aa 5
Mancha.............. h 17 lO 44 6 7 1 9 3 7 9 39 1 6 1 6 a 3
Murcia. . . . . . . 4a &B 17 aS ob ha 1 8 4 5 ]Q 8 9 a4 1 8 3 5
Navarra.............. 35 aa j 5 ■ 9 Jo 6 0 5 5 5 lÜ a a <8 I 5
Falencia.............. 33 aS la 3 4 7 a 2 8 5i 8 3o 32 32 1 1 8 4
Salamanca.......... 33 aB iS 4a 46 ab 48 1 1 3o ab 32 a i
Santander........... 4? i8 ai a4 a? i5 3o 1 s5 a 6 ¿
gSrgovia..................... 36 ai ■ 5 a<» 5 7 aS 48 i3 4t 2 8 3a I aa i
Sevilla................... < 6 25 i4 2 8 8 6 2 8 38 ar 5o i 32 1 3a 3 a6 £
Sierra -Morena. « 34 ao '4 5o 5o jB 35 i5 4 5 2 8 1 6 a 18 i
Soria.......................... 3i ao >4 1 8 4o 6 8 aJ 55 9 4o 1 6 1 10 t 3o J
Toledo. . . . . . . 38 i 8 la 5a 9 0 ao 38 ao 3 4 1 1 ■ 6 3 £
Valf'ncia................... 44 Sa i8 a4 3<> 7 8 ■ 8 4‘ 8 ab t a a 2

VJIadolld.............. 33 ■ 8 i3 42 6 1 ab 4* SI 2 9 1 a 1 la a >4 2
Viacaya............... 4a i 8 2 8 io 84 a? 65 ■ 8 4» X a 5

Zamora............... 33 '7 •4 5» 6 0 la ai 1 1 a 4
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

T É R M IA O S  1)K P R O P O R C IO X .
FRUTOS. MAXIMUM. MEDIO.

Trigo. . . . .  Cartagena. . . 5o
Crntano. . . Valencia.. . .  3a

Altarías, . . . . .  
f  Guipúzcoa.... ) Cebada. • . . J  J e m  de la >ai )  Frontera. . J  Santander. ..

M aii.............. Málaga. . . .  33

dudiaa...........  Córdoba. . . .  6a
Garbanzos.. . Cartagena. . .  too
Arroa............  Asturias.. . .  3^
Aceite............ Guipúzcoa. . G6

Vino común. Asturias.. . .  97

Aguardiente.. Asturias.. . .  76
C a r n ts .

5o

MINIMUM.

Alava............  4o
Sevilla...........  9$

^  Cartagena, p  Granada. . . C Murcia. . '.
í  Burgos. . .\  Santander. . 
l . Valencia. .

¡Aragón. . . Burgos. . . Burgos. . . ^  Salamanca. . < Segovia. . • 
i  Valladolid..

¡Aragón. . . León............

{Avila..........Málaga. . . Santander. Sierra -More na. . . . Segovia. .

Asturias. . Asturias. Manclia, . Zamora. .

I Palencia.' Toledo. .

Aragón..........
Málaga. . . . 
Salamanca.
Cartagena. . .

i Sierra-More­na, . . . .  .
Navarra.. . .

Navarra. . .

39

Vaca.. . . . Navarra.. . 3 Granada. • . 1 13
Carnero. . . . P^avarra.. . a  t8 Toledo- . • • 1 30’t  VCIRO. • . . Málaga. . . . i  aa Avila. , . . . 3 18

! AitnrÍ99. 
Murcia . AitorU». 
f ^ a v a r r a e .

i 5

JORíí.\L
Ü f t L  C A m p Q .

Jere« de la 
Frontera. .

Aragón. . . 
Carlagrn.̂ . . Granada. .I Guadalajara.. ] Palencia. Santander Sevilla.. .

[ Sierra-More­na............' Toledo, . . . Valencia. , Valladolid. ^m ora. . .

' AsturiAS, . , 
B u rg o a . . . \C(írdoLa. . , 
L̂ron . . . .  VMancli.i. . . f  Salamanca,Seaovja. . , • Soria. . . ,
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